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CONSERVACION DE ESPECIES NATURALES

El hecho de que cada vez se hable más sobre conservación se
debe a que la situación actual es muy preocupante. La gran diver-
sidad biológica que se formó en nuestro planeta por evolución
:3urante millones de años está en grave peligro. Cada día que pasa
desaparecen especies de animales y de plantas y el ritmo de
desaparición aumenta rápidamente. Se calcula que entre 17.000
y 35.000 especies se extinguen cada año por todo el mundo y sólo
en Europa hay unas 1.500 plantas en peligro de extinción o ya se
han extinguido. Se teme que en cincuenta-cien años habrá desa-
parecido la mayoría de las especies, por lo que el «derecho a la
vida» ya es una cuestión candente y no sólo meras especulaciones
altruistas.

Algunos de los seres terrestres no han podido llegar a conocerse
por el hombre antes de desaparecer; de otros sólo quedan unos
ejemplares secos en algún herbario o unos individuos disecados
en algún museo. Pero la situación es aún peor para los habitantes
actuales. Hay descritas, en números redondos, unas 250.000
plantas fanerógamas, 70.000 plantas criptógamas, 70.000 hon-
gos, 3.000 bacterias, 41.000 animales vertebrados, 800.000 in-
sectos, 20.000 de otros animales y se calcula que sólo el cinco por
ciento de las especies existentes están descritas; se tardará siglos
en descubrirlas si conseguimos que sobrevivan tanto tiempo, y
eso es ya casi imposible.

^Cómo hemos podido llegar a semejante situación? Las causas
son muy diversas y en estos últimos tiempos se han ido acumu-
lando por falta de control. Las especies naturales están sufriendo
amenazas de toda índole.
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Amenazas

En primer lugar se están produciendo cambios en el ambiente
debidos a la intensa industrialización que pueden ensombrecer el
futuro, tales la desaparición de la capa de ozono, el calentamien-
to global de la superficie terráquea o las lluvias ácidas. Hoy las
acciones humanas son capaces de producir alteraciones planeta-
rias tan nocivas como las catástrofes naturales que en otros tiem-
pos causaron la desaparición de los dinosaurios.

Los recursos naturales son limitados v van disminuvendo ve-
lozmente a la vez que aumenta el número de habitantes y el
hombre posee poderes más grandes para destruir la naturaleza.
EI desarrollo económico camina sin relacionarse con la conserva-
ción de los recursos vivos, ni siquiera en el ámbito rural, donde
sería más necesario. Y lo que es peor, muchos creen que son cosas
incompatibles u opuestas; sin embargo, el desarrollo acabará
fallando si ahora no se tiene en cuenta la conservación. Si se sigue
buscando el máximo bienestar actual indiscriminado, no queda-

Fig. l.-La recogida de plantas medici-
nales silvestres puede hacerlas desapa-
recer, como estuvo a punto de ocurrir

hace años con la genciana.
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Fig. 2.-Muchas especies peligran por la tala de bosques.

4



rán recursos para el desarrollo y supervivencia de las futuras
generaciones. Nos estamos gastando el capital en vez de vivir de
los intereses. Así lo han advertido ya repetidas veces a todos los
países organismos internacionales como WWF (World Wildlife
Found) o UICN (Unión Internacional para la Conservación de la
Naturaleza v de los Recursos Naturales).

Otras veces la intervención del hombre destruve hábitats o
ambientes muy concretos y como consecuencia de ello mueren
los animales o plantas que vivían en ellos; si, además, esos seres
eran endémicos, es decir, vivían sólo en esos lugares, al desapare-
cer habrá desaparecido también la especie a la que pertenecían.
Así está sucediendo al destruir selvas vírgenes para conseguir
madera o cultivos agrícolas, al talar bosques para hacer autopis-
tas o praderas. Están desapareciendo 15 millones de hectáreas de
bosques cada año, y al ritmo actual, según la OCDE, hacia el año
2000 habrá desaparecido e140 por 100 y con ello más de la mitad
de las especies vivas. Hay que pensar que en los bosques tropica-
les está la mayoría de las especies (en 1982 un científico encontró
en 19 árboles de Panamá, de la misma especie, 1.200 coleópteros
distintos) y precisamente son esos bosques los que más deprisa
están desapareciendo. Además la deforestación hace cambiar el
clima de modo irrecuperable: disminuyen las lluvias, se acumula
el dióxido de carbono, aumenta la temperatura y se alteran las
características de la superficie del suelo.

También la construcc:ón de urbanizaciones en sitios naturales
poco comunes o el cambiar el equilibrio de las laderas de monta-
ña para hacer pistas de esquí, por citar unos ejemplos, causan
mucho daño. Añadamos los accidentes involuntarios (aunque no
inevitables), como los vertidos de petróleo, que acaban con la
vida marina en lugares cada vez más numerosos.

En ocasiones, el hábitat no se destruye totalmente, pero se
fragmenta, y eso es suficiente para eliminar aquellas especies que
necesitan una superficie adecuada para alimentarse o reprodu-
cirse (sobre todo mamíferos y aves). La fragmentación crea «is-
las» o partes cada vez más alejadas entre sí y rodeadas de zonas
agrícolas o poco naturales e inhóspitas, por lo que se dificultan
las migraciones estacionales de algunos animales e impiden el
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regreso de los que se aventuran fuera. A veces se favorece el
aumento de densidad de algunas especies, lo que aumenta el
número de parásitos y la incidencia de enfermedades contagiosas
que pueden acabar con la población. Otro efecto importante de la
fragmentación es el aumento de bordes, lo que facilita la entrada
de ganado, la proliferación de plantas secundarias, el riesgo de
incendios, la sequedad del suelo en la zona periférica y el aumen-
to de pequeños predadores. El «efecto borde» puede influir en
varios cientos de metros, por lo que las reservas forestales de
menos de 100 hectáreas no son verdaderos bosques naturales. La
excesiva fragmentación también hace perder heterogeneidad de
ambientes, tan necesaria para algunas especies, por ejemplo anfl-
bios, que pasan parte de su vida en el agua.

También la agricultura intensiva moderna es responsable de

muchos desastres. El uso indiscriminado de pesticidas no sólo

envenena insectos perjudiciales, sino también a los útiles, a las

aves que se alimentan de ellos, a las cosechas que ingieren anima-

les y personas, al agua y al suelo. Muchas especies animales

tienen ya tal cantidad de pesticidas en su sangre que peligra su
supervivencia.

Fig. 3.-Las especics endémicas
que viven en lugares turísticos,
como Cvclamen balearicurn, es-

tárí muv amenazadas.
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A veces la introducción voluntaria de especies foráneas, casi
siempre con fines utilitarios (obtención de mayores rendimien-
tos, destrucción de una plaga, etc.) ocasiona la desaparición de
especies autóctonas. En tales ocasiones la especie traída de fuera
no tiene enemigos en el nuevo ambiente y se hace dueña de la
situación, sobre todo si, además, es capaz de devorar o eliminar
a los antiguos habitantes del lugar. Ejemplos de estas acciones
irresponsables se podrían citar muchos, pero recordemos como
muestra la introducción en España de cangrejos americanos de
agua dulce para sustituir al nuestro, la suelta de peces gambusia
para destruir larvas de mosquito, o de lucios para que estén
contentos los pescadores; la plantación de eucaliptos australia-
nos de crecimiento rápido para obtener madera y tantos otros
errores cuyas consecuencias biológicas no se estudiaron previa-
mente. Como ejemplo extranjero famoso citemos la introduc-
ción del enorme sapo marino norteamericano en otros países
para combatir ciertas plagas de los cultivos; en vez de comer
coleópteros indeseables devora a las demás especies de anfibios
que encuentra y se extiende rápidamente fuera de los territorios
previstos. En las islas Hawai la introducción de cabras ha acaba-
do con plantas de cuyo néctar se alimentaban colibríes nativos,
por lo que éstos se han extinguido.

Razones para conservar

Hay razones importantes para procurar conservár las especies

animales y vegetales o, dicho de otra manera, para evitar su
desaparición por causas no naturales.

Aunque sólo sea por razones egoístas, conviene conservar la
variabilidad genética. Es sabido que tal variabilidad permite que
una parte de la descendencia pueda sobrevivir adaptándose a los
cambios del ambiente. Cuando los cambios o circunstancias ad-
versas sobrevienen, sólo se salvarán aquellos individuos de la
población escogidos entre los que poseen por casualidad los ge-
nes adecuados para adaptarse. Pero si la población es pequeña y
tiene pocas variaciones, poco acervo genético, no habrá donde
escoger.
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Fig. 4.-Muchas razas dc ganado autóctonas cstán desaparccicndo cn Europa.

Tanto en plantas cultivadas como en animales domésticos, la
selección artificial dirigida por el hombre durante siglos, con
cruces consanguíneos frecuentes, han hecho perder variabilidad
genética a muchas especies. Además tales cruces han hecho apa-
recer en muchos individuos características negativas por homo-
zigosis o acumulación de alelos indeseables que, al duplicarse,
tienen suficiente entidad para manifestar su acción. En la natura-
leza se observa que los individuos heterozigotos, en general, so-
breviven mejor, crecen más y resisten a las enfermedades, por
ello no es extraño que se evite la reproducción entre parientes
cercanos mediante diversas estrategias naturales (rechazo, dis-
persión de los jóvenes, sexos separados en las plantas, madura-
ción de los dos sexos en fases distintas, dispersión del polen.
muerte de óvulos y embriones menos eficientes, etc.).

Los investigadores buscan especies silvestres originarias para
cruzarlas con las domésticas y mejorar así su variabilidad genéti-
ca y sus posibilidades, pero cada vez es más difícil encontrarlas y
muchas ya se han extinguido. Digamos de pasada que el Consejo
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Internacional de Recursos Fitogenéticos ha identi^cado a la zo-
na mediterránea entre las diez regiones de alta prioridad para la
preservación de recursos genéticos de los cultivos. También se
van perdiendo variedades, sobre todo hortícolas v frutales tradi-
cionales a causa de la tendencia agraria de homogeneización y
normalización. Las casas comerciales se esfuerzan en obtener
nuevas variedades más uniformes y productivas, que se extien-
den rápidamente entre los cultivadores y hacen desaparecer las
variedades locales primitivas. En un país tan extenso como Esta-
dos Unidos sólo hay dos variedades de guisantes y en Canadá
más de la mitad de los trigales son de una sola variedad. Otro
tanto está ocurriendo con algunas razas autóctonas de ganado.
De unas 145 razas autóctonas de ganado europeo, 1 1 ^ están en
peligro de extinción.

De las especies naturales existentes desconocemos aún las pro-
piedades de muchas de ellas. En su día pueden proporcionarnos
medicamentos maravillosos (actualmente más del 25 por 100 de

Fig. 5.-EI arranque de plantas
por excursionistas está acaban-
do con hcrmosas especies de

montaña.
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los fármacos proceden de las plantas), alimentos, combustibles,
enemigos naturales de las plagas y tantas otras cosas útiles si

conseguimos conservarlas hasta que las conozcamos. Incluso la

ingeniería genética es capaz de conseguir maravillas si tiene ge-

nes disponibles para trabajar. Especies que parecían inútiles pue-

den convertirse en utilísimas; así, cuando se descubrió que el

armadillo es el único anima^l que puede contraer la lepra, se ha

hecho muy valioso para buscar remedios contra tal enfermedad.

Por otra parte, es pretencioso considerar a los seres naturales
sólo como un conjunto de cosas útiles para el hombre. Dejando a
un lado las razones utilitarias, es necesario conservar lo que la
naturaleza nos regala porque no tenemos derecho a destruir lo
que no hemos creado. No somos los dueños y no debemos des-
truir el hermoso mundo donde vivimos. Es muy triste dejar a
nuestros descendientes una herencia cada vez más pobre, un
ambiente en que cada vez sería más difícil vivir.

Medidas proteccionistas

Conservar las especies naturales no es fácil, y las medidas de
gran envergadura encaminadas a ello, como las que podrían rea-
lizar los poderes públicos, tropiezan con el egoísmo de la socie-
dad consumista o sufren influencias económicas difíciles de evi-
tar. Se explotan los recursos naturales para obtener el máximo
provecho inmediato sin pensar en las generaciones futuras. Tene-
mos el ejemplo tan conocido de la destrucción diaria de grandes
extensiones de selvas tropicales por parte de países que necesitan
aumentar sus ingresos exportando maderas especiales o realizan-
do monocultivos y explotaciones ganaderas que les proporcionan
divisas para subsistir.

Incluso en los países ricos no es fácil la creación de reservas o
parques naturales de extensión suEciente para ser eficaces. Las
especies animales necesitan para desenvolverse bien una superfi-
cie que les permita encontrar el alimento necesario, la huida de
los depredadores y el dominio de un territorio que puedari consi-
derar propio. Eso requiere terrenos gestionados con normas o
prohibiciones que suelen desencadenar protestas de los habitan-
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tes de los núcleos rurales vecinos, sobre todo si antes cultivaban
o aprovechaban pastos en aquellas tierras. Habría que mentalizar
a tales gentes sobre el beneficio general que en el futuro propor-
cionarán los parques e incluso convertirlos en guardianes y cui-
dadores subvencionados.

A nivel regional y local, antes de adoptar cualquier medida, se

deberían hacer estudios biológicos detallados sobre las especies

existentes en la zona y sus posibilidades de subsistencia, especial-

mente endemismos. En el ambiente natural todos los seres están

relacionados con los demás, por lo que antes de tomar una deci-
sión conservacionista hay que estudiar profundamente las posi-

bles consecuencias y comparar los riesgos con los posibles benefi-

cios, sin olvidar los recursos humanos v las costumbres de los

pueblos. Por otra parte, hay que procurar respetar la evolución

natural y no empeñarse en conservar o manipular una, mal lla-

mada, especie condenada en vez de proteger la línea evolutiva

correspondiente.
En cada zona de actuación se deberá:

- Estudiar y valorar los ecosistemas.
- Catalogar y cartografiar las especies vegetales y animales

existentes.
- Valorar las especies en peligro y las amenazas que pesan

sobre ellas.
- Decidir el orden de prioridades de conservación, teniendo

en cuenta:

• Territorio que abarcará (preferir endemismos).
• Velocidad de desaparición.
• Amenazas actuales.
• Valor científico (ecológico, genético, etc.).

Si la zona es productiva, asignar los aprovechamientos de
modo provisional y controlarlos de modo que no alteren el
equilibrio de los ecosistemas.
Legislar e informar a la opinión pública (especialmente en la
zona) sobre las razones de actuación.
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Fig. 6.-Los jardines botáni-
cos son muy útiles aunyue

scan pequcños.

Todo ello requiere dedicar suficientes recursos financieros y
técnicos, así como mucha coordinación entre organismos locales
y estatales.

Antes de permitir cualquier actuación humana (urbanizacio-
nes, implantación de industrias, obras públicas o privadas) se
estudiará por expertos el posible impacto ambiental. También se
procurarán detectar los agentes o acciones nocivos que supongan
una amenaza (vertidos, emanaciones, empleo de pesticidas, resi-
duos, etc.).

Una labor interesante sería conseguir la reproducción de las
especies que estén en peligro en lugares controlados, tales como
jardines botánicos y parques zoológicos. Incluso se pueden utili-
zar para ello hábitats degradados. Un buen ejemplo actual es el
parque inglés creado por el famoso Durrell, donde diversos go-
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biernos extranjeros envían ejemplares de especies en peligro para
que los expertos consigan allí multiplicarlos (sin perder su pro-
piedad). También en este sentido hacen gran labor los bancos de
semillas y los de semen, casi siempre pertenecientes a organismos
oficiales. Para conservar ciertas plantas endémicas amenazadas,
de distribución muv reducida (España es rica en ellas) serían muy
provechosos jardines locales, aunque no fuesen grandcs.

Poner remedio a los problemas ambientales requiere mucho
tiempo, y después de aplicarlo la respuesta del ambiente es nece-
sariamente lenta, pues, por ejemplo, los árboles no crecen en un
día, ni se recupera en un mes una zona pesquera. Por ello es
urgente conservar cuanto antes.

Por otra parte, habría que combinar los remedios con la pre-
vención, es decir, procurar que, a la vez que se actúa para resol-
ver los problemas actuales, se preparen las cosas de modo que se
eviten los problemas futuros. Cuando aparecen los síntomas del
daño suele ser demasiado tarde para curar los males ecológicos.
Por ello hay que planificar a largo plazo, combinando conserva-
ción y desarrollo. No es tan importante salvar alguna especie
viva como evitar grandes fracasos futuros. Además, la preven-
ción es más rentable económicamente de lo que viene creyéndo-
se. Medidas preventivas de la degradación ambiental aplicadas
en la fabricación de un producto o al hacer un proyecto son más
rentables que las que se aplican cuando surgen daños ambienta-
les y hay que modificar o suprimir la producción o el proyecto
que ya estaba en marcha.

Si se educase a la población y se divulgase el tema su^ciente-
mente, también los particulares pueden Ilevar a cabo trabajos
muv útiles. La conservación debe ser tarea de todos.

La gente no sabe lo que se está jugando si no cambia el compor-
tamiento de la sociedad en el tema que nos ocupa. Micntras los
pueblos no comprendan por qué es necesaria la conservación,
ésta no será efectiva. Por eso hace falta mucha educación am-
biental a todos los niveles. No basta con algún reportaje emocio-
nante sobre las pobrecitas ballenas. Es preciso la participación
interesada y convencida de las comunidades locales en las deci-
siones y gestión de la conservación de los ecosistemas y de las
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especies que viven en ellos. La gente estará más dispuesta a
cooperar en la realización de los planes cuando haya participado
en su elaboración. En este aspecto, los maestros y los agentes de
extensión agraria pueden desempeñar un papel imprescindible
en las comunidades rurales, como ha reconocido la FAO.

Como ejemplo de lo que se puede hacer en favor de las especies
naturales, vamos a exponer a continuación unas ideas sobre con-
servación de anfibios, animales que, además, son muy útiles para
la agricultura.

CONSERVACION DE ANFIBIOS

En España existen unas veinticinco especies de anfibios y, en
general, no parecen tener un futuro muy halag ŭeño. A1 menos se
puede decir que son menos afortunados que otros vertebrados en

Fig. 7.-.^lti^tes rn^rletensis, sapillo balear muy escaso.
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Fig. 8.-Las salamandras deberían estar más protegidas.

cuanto a su porvenir. Por un lado, comparten la aversión que
mucha gente siente por los reptiles y por ello las posibles medidas
de conservación no despiertan la misma simpatía o popularidad
que las destinadas a vistosas aves o hermosas flores. Por otra
parte, los anfibios suelen vivir en áreas reducidas y no escapan
fácilmente a la destrucción de sus hábitats; pensemos, por ejem-
plo, en la rapidez con que el hombre destruye una charca para
hacer una urbanización y consideremos también la posibilidad
de que los anfibios afectados estén incapacitados por hiberna-
ción o letargo, situación que dura largas temporadas cada año.

Del conjunto de especies hay algunas en grave peligro de extin-

ción; por ejemplo, el llamado Alytes (Baleaphrync^) muletensis,

sapillo balear que se descubrió en 1980 en torrenteras de la sierra

de la Tramontana, de Mallorca, y que sólo se conocía poco antes
como fósil. El no haberse conocido hasta hace tan pocos años

indica el pequeño número de individuos existente. En situación
parecida está la Salamandra salamandr•a almar^^zoris, que vive
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junto a lagunas de origen glaciar del macizo central de la sierra de
Gredos.

Otras especies son muy vulnerables o difíciles de encontrar ya.
Citemos Chioglossa lusitánica, salamandra rabilarga de arroyos
del noroeste peninsular; Ettproctus asper, tritón de los arroyos
pirenaicos; Tritz^ritis alpestris cyreni, tritón alpino ibérico, de la
Cordillera Cantábrica; Bufo bufo gredosicola, sapo de la sierra de
Gredos, y Alytes cisternasii, sapo partero ibérico de la zona cen-
tro y suboccidental peninsular. De otras como Rana dalmatina,
en Pirineos, y de Bufo viridis, en Baleares, apenas se encuentran
ejemplares, pero, afortunadamente, existen en otros países.

Sabida es la necesidad que tienen los anfibios de habitar en
medios acuáticos durante parte de su vida. Por ello, la mayor
amenaza que sufre su existencia es la desaparición de tales resEr-
vorios de agua. La desecación intencionada de charcas, arroyos y
aguas estancadas es muy frecuente, y a diario las podemos ver
desaparecer al construir urbanizaciones (en la Comunidad de

Fig. 9.-La contaminación dc las charcas con residuos hacc perecer a muchos
anfibios.
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Madrid se ha hecho mucho daño con ellas al tritón jaspeado y a.
la ranita de San Antonio), al hacer o ampliar carreteras o al
rellenar hondonadas con escombros. Algo aparentemente tan
inofensivo como rellenar las depresiones de las canteras abando-
nadas donde se acumula el agua de lluvia supone la destrucción
de los refugios preferidos del sapo de espuclas, el sapo partero
ibérico o el tritón jaspeado. Los drenajes de zonas encharcadas y
la desaparición de albercas también son de lamentar. A veces la
construcción de embalses hace desaparecer por anegamiento mu-
chos cauces de agua pequeños y zonas húmedas.

Yero la desecación muchas veces es indirecta como consecuen-
cia de la disminución de acuíferos o del agua del suelo, debida a
riegos agrícolas excesivos, suministro creciente a nuevas urbani-
zaciones, repoblación con eucaliptos, pérdidas de arbolado por
talas o incendios. Los incendios forestales no sólo destruven
directamente a los animales por el fuego; además impiden su
desenvolvimiento por desecación del ambiente, desaparición de
la cubierta vegetal y disminución de alimentos disponibles.

En ocasiones, los lugares con agua no son válidos para los
anfibios porque se hace imposible para los animales Ilegar a ellos.
Así ocurre cuando, por ejemplo, se construven canalizaciones de
altas paredes verticales lisas o bebederos para el ganado asenta-
dos sobre pilares.

Lógicamente el mejor modo de asegurar la conservación de los
anfibios es establecer especies protegidas con ambientes adecua-
dos para ellos, pero normalmente cuando se crean zonas protegi-
das para animales no suele pensarse en los anfibios. Sin embargo
no se necesitan grandes extensiones e incluso en fincas particula-
res sería una estupenda medida crear alguna charca artificial o
proteger las existentes; a veces bastaría con que los abrevaderos
o estanques estén a ras del suelo o cei-ca de él, para que los
anfibios adultos puedan llegar al agua y reproducirse.

Oficialmente se han llevado ejemplares del sapillo balear a
Gran Bretaña y Alemania donde organismos especializados y en
ambientes adecuados han conseguido reprodueir la especie. Es
una medida muv útil, pero sin tener que recurrir a países extran-
jeros, en España se pueden crear los ambicntes necesarios cn
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Fig. l o.-Bebedero para el ganado que impide el acceso de anfibios reproductores.

centros de investigación. Incluso en plan artesanal se puede con-
seguir en acuarios y terrarios domésticos que se reproduzcan por
aficionados particulares las especies en peligro, igual que lo con-
siguen con especies exóticas. En ambos casos, parte de los ejem-
plares conseguidos pueden servir para ser reintroducidos en sus
ambientes naturales y evitar así su extinción. Claro está que hay
que evitar la captura, comercio o tenencia ilegal de especies
protegidas, por lo que habría que llevar un registro de los centros
y particulares autorizados para la cría de tales especies, así como
proporcionar certificados de procedencia a los animales.

Una amenaza cada vez más frecuente es la contaminación del
medio, sobre todo del acuático. De nada sirve una charca si el
agua se contamina tanto que mueren las larvas y renacuajos que
la habitan. Los vertidos de residuos químicos (metales pesados,
disolventes, carburantes, detergentes, etc.) representan un gran
peligro. ^4lgunas especies, como la rana verde, el sapillo pintojo 0
el gallipato, aguantan ambientes bastante sucios y contaminados,

l8



pero la mayoría de las especies perecen en ellos. Está claro que
hav que perseguir y sancionar duramente los vertidos incontrola-
dos y crear adecuados vertederos municipales, pero en plan par-
ticular cada uno debe evitar lavar coches o tirar aceites o residuos
erl charcas o cursos de agua.

En cuanto a los pesticidas, aparte de la contaminación del

ambiente y de los daños generales que ya comentamos, han su-
puesto la intoxicación (con merma del desarrollo y fertilidad y

aumento de enfermedades) y muerte de muchos anfibios al inge-

rir grandes cantidades de insectos atacados por insecticidas. Ya

no se ven en las huertas aquellos sapos que eran una ayuda

natural contra las plagas. El agricultor debería saber que al em-

plear pesticidas destruye a sus mejores ayudantes, además de
perjudicarse a sí mismo.

Una causa frecuente de muerte de anfibios es el aplastamiento
por los vehículos en las carreteras. Puede pensarse que la cosa no
tiene importancia, pero el número de ejemplares destruidos así
llega a ser bastante grande en las noches de primavera, cuando
los animales realizan sus pequeñas migraciones masivas hacia los
lugares de reproducción. Estudiando los lugares preferidos por
los anfibios se podrían crear otros (por ejemplo, charcas) situa-
dos en el lado de las carreteras que hicieran innecesario su cruce.
También convendría poner señales de tráfico que aconsejen pre-
caución o disminución de la velocidad avisando que en ese tramo
se produce migración de anfibios. Así las hay, por ejemplo, en
Gran Bretaña, donde se colocan unas triangulares en primavera
con la figura de un anuro y la indicación de «anfibios migrando»
o «SLOW MIGRATORY CROSSING».

Desde finales de los años 60, en Suiza, Alemania y Gran Breta-
ña, se construyen vallas en los bordes de ciertas carreteras que
desvían el paso de los anfibios y lo canalizan hacia atarjeas o
pequeños túneles especiales que atraviesan la vía. Las vallas pue-
den ser de plástico, de más de 30 centímetros de altura para
impedir que los animales las salten, y suelen disponerse en zig-
zag. En 1989 hubo una conferencia internacional en Rendsburg
(Alemania), para discutir los tipos de túneles más adecuados para
anfibios; ello demuestra la preocupación por el tema en algunos
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países. En el nuestro habría que despertar la preocupación del
público por la mortandad de animales que, al tin y al cabo, están
protegidos por la ley. También habría que tenerla en cuenta
cuando se valora el impacto ambiental de la construcción de
carreteras, tras estudiar los principales «puntos negros» de nues-
tra red viaria, cada vez más extensa.

Ni que decir tiene que se pueden aplicar a la conservación de
anfibios las medidas generales que en páginas anteriores hemos

mencionado, como la información del ciudadano sobre sus ven-

tajas (empezando en las escuelas), la prohibición de importar

especies no autóctonas (por ejemplo peces que se comen las

larvas y puestas, sobre todo en alta montaña) y la aplicación de la

legislación adecuada. Esta debería ampliar la lista de especies

protegidas con la inclusión del sapo común y la salamandra,

cuyas poblaciones han disminuido mucho en estos últimos años.

Los legisladores deberían consultar a los biólogos especializados
para evitar normas como la que prohíbe recientemente (en una

comunidad autónoma) «la observación de especies protegidas».

Para terminar, vamos a resumir las principales recomendacio-
nes que hizo el Consejo de Europa a los gobiernos de sus estados
miembros sobre los anfibios (y reptiles) amenazados en Europa:

Adecuada protección para todas las especies excepto las
exóticas.
Especial atención a las especies amenazadas o susceptibles
de Ilegar a serlo, hasta que sus ní► meros hayan alcanzado de
nuevo un nivel satisfactorio.
Establecimiento, donde sea necesario, de organismos nacio-

nales dedicados a la vigilancia de las especies amenazadas.
Preparar o poner al día una lista de especies amenazadas,

poniendo especial atención a las causas de su declive y

proponiendo las medidas necesarias para garantizar su su-
pervivencia.

Asegurar que haya programas apropiadamente coordinados

de investigación herpetológica para conocer mejor las nece-

sidades ecológicas de las especies y fomentar la asignación
de fondos a las organizaciones competentes.
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- Conservación y protección de los hábitats existentes o crea-
ción de los nuevos necesarios. Deberán ser lo suficiente-
mente grandes para satisfacer las necesidades ecológicas de
las especies e incluir una variedad de biotopos para que
puedan ser colonizadas por muchos grupos de especies.

- Medidas para facilitar la reproducción y la migración esta-
cional de los animales.

- Selección, de entre las áreas protegidas, de ^hábitats, bioce-
nosis y ecosistemas que albergan a especies amenazadas
para solicitar su inclusión en la red europea de reservas
biogenéticas.

- Administración de las áreas protegidas de acuerdo con los
principios ecológicos y asignación de los fondos necesarios.

- Control de la actividad humana y particularmente el uso de
sustancias tóxicas, que puedan ser dañinas para los anima-
les y sus hábitats.

- Controlar estrictamente, y donde sea necesario prohibir la
introducción de especies foráneas susceptibles de competir
con las autóctonas, especialmente en islas o hábitats aisla-
dos donde el equilibrio biológico se altera fácilmente.

- Severa restricción de la captura de especies para el comercio
de animales caseros y otros propósitos comerciales o para
trabajos de laboratorio. Sustitución de esta práctica por la
cría de especies en cautividad o semilibertad en medios
controlados similares a los naturales para proveer a labora-
torios sólo cuando el uso de las especies en cuestión no
pueda ser reemplazado por otros métodos.

- Ratificar, si no se ha hecho ya, la Convención sobre el
Convenio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna
y Flora Silvestres (CITES).

- Fomentar y promover la información pública y la enseñan-
za en las escuelas primarias y secundarias concernientes al
papel de los animales en el balance biológico de la naturale-
za y a la necesidad de protegerlos.

Vale la pena conservar las especies que conviven con nosotros
y no sólo por idealismo. Si no somos capaces de ello, será porque
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no habremos sabido proteger la Naturaleza y, al ritmo de des-
trucción actual, pereceremos todos. A1 fin y al cabo somos una
especie más.
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